
TERREMOTO:.Los militares no . sirven para construir
FERNANDO CASTILLO

E l m in istro  del ramo habla de m asivas construc
ciones y de nuevos planes de desarrollo. Pero to
do  esto resulta infructuoso, la gente sigue aban- 
________  donada a sus propias posibilidades y los m ilita

res no prom ueven la solidaridad, el trabajo com partido, 
la em presa com ún. Ellos están a un lado. El pueblo al otro 
q u e , con su propio  esfuerzo, ha com enzado a recrear su 
lugar de vida. Ha vuelto a am asar el barro, para fabricar 
los adobes; ha com prado fonolitas para reem plazar las 
v iejas tejas de arcilla y asi rehacer el refugio. Pocos, muy 
pocos, recibieron un consejo técnico, aparte del entrega
do  por los Colegios Profesionales, los estudiantes univer
sitarios, la Iglesia o los partidos políticos.

Esta atropellada inform ación sobre el dram a que vive 
nu es tro  pueblo  no tiene más intención que m ostrar nues
tro desalien to  al constatar que los m ilitares no sirven para 
constru ir. Ellos son im pecables para arrasar con poblados 
y c iudades cuando  la guerra se nos viene encima. Ellos 
saben  acallar a los pueblos que dom inan. Pero la verdad 
es q u e  no  saben  convocar para com partir una tarea; orga
n iz a r el trabajo voluntario; u n ir  en  la alegría de construir 
d e  nuevo , p iedra sobre piedra; guiam os para sobrepo
n em o s  al dolor.

Me parece triste denunciar lo que expongo. Sin em bargo, 
es necesario  hacerlo. Urge que el pueblo en sus tragedias 
se  u n a  a sus m andatarios, así como ocurrió con Alessan- 
d ri, Frei y A llende, que sup ieron com prender el sufri
m ien to  causado por las tragedias naturales que tuvieron 
q u e  soportar en  sus respectivos gobiernos.

El do lor de hoy es un dolor abandonado, solitario y sin 
esperanza.
No cuento  con antecedentes estadísticos que fundam en
ten  m is palabras. Sim plem ente me referiré a visiones e 
im presiones que he recibido y que, conmigo, tienen m u
chos chilenos.
H a pasado  ya m ucho tiem po desde el 3 de marzo cuando, 
tras un  largo período  de calma telúrica, fuimos arrasados 
por un  violento terrem oto.
En este tiem po duro , hem os recibido una valiosa ayuda 
d esde el extranjero. No hay país en  la tierra que de una u 
o tra  m anera no haya contribuido con algo para aliviar 
nuestro  dolor. Sin em bargo, sabem os que son m uchos los 
q u e  aú n  están  desam parados.
En este tiem po duro  hem os visto acumularse los escom
bros fren te a casas y edificios afectados. Hem os p resen
ciado u n  retiro lento y desorganizado. El propio Mercurio 
lo confirm a en  su edición del 14 de mayo pasado —dos 
m eses y m edio después del sism o— cuando informa que 
el M inisterio  del In terior otorgará 250 m illones de pesos 
para la com pra de cam iones que se usarán en la remoción 
de  escom bros. Inform a, tam bién, que el Intendente pidió 
a los alcaldes que m ulten a aquellas personas que insistan 
en  bo tar escom bros en  la calle. "N o se puede seguir tole
rando  este  problem a. La cercanía del invierno puede pro
vocar nuevos trastornos si los escombros obstaculizan las 
alcantarillas" dice el Intendente. M ientras, el alcalde de 
M aipú asp ira , ahora, "a  superar los problem as de techo 
de m ucha gente an tes que em piece a llover". Así m uestra 
El M ercurio la insensib ilidad  social del gobierno militar.



Universidad 
Del Subdesarrollo

S eñor Director:
Bajo el título "Ciencia y U niversidad del 

Subdesarrollo", don Fernando Monckeberg 
Barros publica en la edición del 27 de mayo 
recién  pasado un articulo  que estimo deplo
rable por dos razones.

Prim ero, se refiere a una supuesta uni
versidad del subdesarrollo, como si ella exis
tie ra  verdaderam ente en  alguna parte. En 
realidad lo que él hace es atacar indiscrim i
nadam ente a los académicos de nuestros 
países, los que en su mayoría serian  parte  de 
una “m ediocracia” : hom bres y m ujeres sin 
vocación, ineptos, preocupados solam ente por 
defender sus privilegios, los cuales invocan 
pseudoverdades como "autonom ía universi
ta ria", "libertad  académ ica”, “búsqueda de la 
verdad” , "participación", etcétera.

Ni han nacido estos conceptos y valores 
del subdesarrollo, ni son mediocres los aca
démicos que los defienden, y que son la gran 
m ayoría de los universitarios chilenos. Ellos 
nacieron de la tradición académica de occi
dente y justam ente allí donde han podido flo
recer, incluso en medio de la pobreza de 
nuestros países, dieron lugar a instituciones 
un iversitarias dignas de ese nombre.

Lo cual me lleva al segundo aspecto del 
articulo  que comento. Sostiene su autor q^ue 
la universidad en los países subdésarrollados 
sería m uy distin ta si pudiese seleccionar, or
ganizar jerárqu icam ente y perfeccionar a su 
personal académico y ofrecer incentivos ade
cuados a los investigadores.

No ha descubierto, al parecer, el autor 
del artículo  que todos esos arreglos institu 
cionales sólo son eficaces si, además, y por 
debajo de ellos, hay condiciones de libertad, 
de respeto  y de solidaridad que fom enten la 
creatividad, prom uevan el diálogo crítico y 
fortalezcan la relación en tre  la reflexión más 
elevada y los anhelos del pueblo.

La universidad chilena, desde Bello has
ta Gómez Millas y González e  incluido tam 
bién el período de su reform a, mereció el re 
conocimiento del país y fue respetada en 
Am érica Latina. Nacida y crecida en el sub
desarrollo, había sin  em bargo conquistado su 
autonom ía, su libertad  y había aceptado el 
pluralism o y la crítica. F ue grande y prove
chosa para el país por esos valores y no por

los arreglos técnicos e institucionales que 
tam bién fue acogiendo con el tiempo. En 
cambio, ahora que faltan las condiciones bá
sicas, que vivimos universidades vigiladas 
—según d ijera Jorge Millas—, ningún a rre
glo form al dará lo que en el espíritu  falta.

Si la mediocridad ha llegado ahora al po
der y reina muchas veces sin contrapeso, no 
es porque ella haya aum entado en la univer
sidad ni viene del subdesarrollo. Es compa
ñera, casi herm ana, de esa vigilancia, de las 
designaciones inconsultas, de la arb itra rie 
dad que no selecciona, del clima asfixiante, 
de la banalidad que se escuda en  el silencio o 
tras  las frases sonoras pero huecas de los 
pseudocientíficos que son hoy parte  de la 
punta de la pirám ide universitaria.

Fernando Castillo Velasco 
P residen te Asociación U niversitaria 

y C ultural A ndrés Bello



PONTIFICIA UNIVERSIDAD CA TO LICA  DE CHILE

JUAN DE DIOS VIAL CORREA, Rector de la 
Pontificia Universidad Católica de Chi_ 
le, saluda muy atentamente a Ud., y le 
agradece sinceramente las felicitacio^ 
nes que le hiciera llegar con motivo 
de su reciente nombramiento.

Santiago, marzo de 1985.
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